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1 
Presentación



El Instituto Nacional de la Juventud (INJUV) 
es un organismo de servicio público que nace 
el año 1991, y que orienta su trabajo a las per-
sonas jóvenes entre 15 y 29 años. El INJUV, co-
labora con el Poder Ejecutivo en el diseño, pla-
nificación e implementación de políticas públi-
cas con perspectivas juveniles, promoviendo el 
desarrollo integral de las juventudes del país. En 
esta función, el Departamento de Planificación 
y Estudios (DPE) tiene como objetivo desarro-
llar investigaciones, generar análisis y proponer 
información relevante sobre las diversas reali-
dades de las juventudes, con el fin de generar 
incidencia con evidencia robusta.

El presente estudio se enmarca en el contexto 
del Plan Nacional de Acción por el Derecho a 
Vidas Libres de Violencia de Género, para mu-
jeres, niñas y diversidades 2022-2030 del Minis-
terio de la Mujer y la Equidad de Género, a partir 
del cual se han generado diversas investigacio-
nes sobre las experiencias de las mujeres jóve-
nes, adolescencias y diversidades, con la vio-
lencia de género. En base a lo anterior, entre los 

años 2023 y 2024 se realizó esta investigación 
que busca entender cómo perciben la violencia 
en las relaciones de pareja las adolescencias de 
liceos de la Región de Aysén del General Carlos 
Ibáñez del Campo, asumiendo el compromiso 
estatal de abordar la problemática de la violen-
cia de género por medio de una aproximación 
situada en contextos regionales y zonas rurales. 

En este sentido, esta investigación nos alienta a 
continuar comprendiendo la visión juvenil a ni-
vel territorial en contextos particulares como el 
extremo austral del país, comprendiendo cómo 
se manifiesta y articula la violencia de género 
desde los contextos íntimos de relaciones de 
pareja de jóvenes estudiantes, pero también 
cómo se aborda en esferas tan relevantes como 
los discursos institucionales de las escuelas y 
de los entornos familiares, representados por 
los apoderados y apoderadas. Así, el estudio 
nos entrega evidencia robusta para que el Esta-
do pueda generar herramientas que favorezcan 
la convivencia escolar y estudiantil.

Juan Pablo Duhalde Vera
Director Nacional

Instituto Nacional de la Juventud



2 
Introducción 



La violencia de género es un problema estructu-
ral que se manifiesta de forma transversal en la 
vida de mujeres, niñas y diversidades, presentán-
dose como una de las principales barreras para 
el ejercicio de sus derechos (Ministerio de la Mu-
jer y Equidad de Género, 2023). Al mismo tiem-
po, esta adquiere efectos y formas particulares 
cuando se intersecciona con otras desigualda-
des, como la situación socioeconómica, perte-
nencia indígena y territorial (rural-urbano), entre 
otras. Según el Comité para la Eliminación de la 
Violencia contra la Mujer1 (CEDAW), la violencia 
contra las mujeres se define como aquella dirigi-
da en razón de su género, construyéndose una 
relación jerárquica que localiza a mujeres, niñas 
y diversidades en una posición social desvalori-
zada o que les afecta de manera desproporcio-
nada. A raíz de esto, desde entidades como el 
Ministerio de la Mujer y Equidad de Género se 
ha buscado abordar esta problemática a través 
de perspectivas interseccionales determinadas 
en el Plan Nacional de Acción por Vidas Libres 
de Violencia de Género 2022- 2030.
 
La Encuesta Nacional de Violencia Contra las 
Mujeres (2024) evidencia que 1 de cada 3 mu-
jeres en Chile declara haber sufrido al menos 
un tipo de violencia (psicológica, física o sexual) 
en la vida (33,4%). Asimismo, 1 de cada 5 decla-
ra haber sufrido algún tipo de violencia en el 
último año (20,3%). En las mujeres jóvenes (15 a 

1 CEDAW Recomendación 19/1992 y 35/2017

29 años), la prevalencia de violencia de género 
en la vida y de violencia de género en el último 
año aumenta a un 37,6% y 25,4%, respectiva-
mente (ENVCM, 2024).

Por otro lado, la violencia en las relaciones de pa-
reja es una de las expresiones más presentes de la 
violencia de género, la que ha ido en aumento en 
las personas jóvenes a nivel nacional. Los resulta-
dos de la Décima Encuesta Nacional de Juventu-
des (2022) del INJUV, muestran un aumento en 
todas las formas de violencia consultadas en las 
relaciones de pareja de las juventudes (física, psi-
cológica, sexual, cibernética y económica), donde 
todas llegaron a sus cifras más altas en 10 años 
(exceptuando la económica). Además, en los re-
sultados se constataron nuevas formas y espacios 
de violencia de género, los que emergen a tra-
vés de las redes sociales, extendiéndose prácticas 
como el ciberacoso, hostigamiento digital y/o di-
fusión de contenido íntimo sin consentimiento 
entre las juventudes.

Como es investigado, la violencia intrafamiliar 
cuando es presenciada o vivida por adolescen-
tes influye en las formas en que las juventudes 
entienden y se relacionan afectivamente con 
otras personas, posiblemente afectando en sus 
propias percepciones de las relaciones sexoa-
fectivas (González-Gijón et al., 2024; Lopes, et 
Al., 2025). Además, la literatura existente sobre 
la temática plantea que los factores socio cultu-
rales existentes en zonas rurales, facilitan la exis-
tencia de conductas machistas que propician 
la existencia de violencia de género y normali-



zación de esta en estos territorios (Rey y Mar-
tínez, 2022; Valdivia y González, 2014). Pese a 
lo anterior, un aspecto menos abordado por las 
investigaciones sobre violencia de género y/o 
violencia en las relaciones de pareja, es cómo 
se comporta este fenómeno en las juventudes 
de zonas rurales, o, más específicamente, en las 
adolescencias de estas localidades. 

Es por lo planteado, que este estudio se propo-
ne abordar el fenómeno de la violencia en las 
relaciones de pareja adolescentes desde una 
arista multidimensional, observando cómo los 
factores socioterritoriales, como la zona y/o re-
gión de residencia, moldean de forma especí-
fica las percepciones y experiencias de las per-
sonas jóvenes frente a estas violencias, inclu-
yendo provincias extremas, rurales y urbanas. 

El INJUV entiende la problemática de la violen-
cia de género en juventudes como un fenó-
meno complejo, que se manifiesta de múltiples 
maneras y que debe ser abordado desde una 
perspectiva interseccional e integral, para su 
prevención, atención y erradicación (Ministerio 
de la Mujer y Equidad de Género, 2025). Es de-
cir, considerando las múltiples formas en que 
los distintos ejes de la identidad se superponen 
para generar formas específicas de experimen-
tar discriminación y violencia (Crenshaw, 1991). 
En el presente estudio se considerarán facto-
res como el ciclo de vida de las juventudes, la 
zona de residencia, además de factores socio-
culturales propios del territorio observado. Por 
lo anterior, es que desde el Departamento de 

Planificación y Estudios del INJUV se ha realiza-
do la presente investigación sobre violencia en 
la pareja en jóvenes de la Región de Aysén, con 
el objetivo de explorar las formas de violencia 
en las relaciones de pareja en adolescentes (15 
a 19 años), desde la perspectiva de estudian-
tes de enseñanza media y actores educativos 
clave de diferentes establecimientos educacio-
nales, identificando también las nociones que 
presentan las instituciones más relevantes en 
los procesos de socialización de estos jóvenes: 
los establecimientos educacionales y la fami-
lia, representadas por las y los apoderados. Esto, 
además, contemplando el carácter de rural y 
extremo austral de esta región, con la finalidad 
de generar y actualizar protocolos y orienta-
ciones sobre convivencia y trato entre jóvenes, 
con perspectiva de género.

Lo anterior, considerando como un aspecto 
relevante en torno a la región de estudio que, 
si bien hay un aumento del reporte de violen-
cia en las parejas jóvenes, continúa siendo una 
de las regiones con menores tasas de reporte 
de victimización de juventudes a nivel nacio-
nal (ENUSC, 2024). No obstante, al comparar 
con datos sobre tasas efectivas de denuncia y/o 
casos policiales (CEAD, 2024), se logra consta-
tar que la violencia no es percibida de manera 
tácita por la población joven, lo que podría dar 
cuenta de ciertas dinámicas normalizadas de 
comportamiento entre las parejas jóvenes de la 
región, repercutiendo en que dichas dinámicas 
terminan luego en situaciones de violencia de 
género una vez que estas personas dejan de ser 



jóvenes.
En consecuencia, el presente documento se 
estructura, en primer lugar, con la presenta-
ción de antecedentes en torno a la violencia de 
género, la violencia intrafamiliar y la violencia 
en las relaciones de parejas jóvenes. Luego, se 
entrega una contextualización, y se presenta 
la evidencia sobre violencia contra la mujer y 
violencia intrafamiliar en la región de Aysén y 
en las comunas consideradas en el estudio. En 
tercer lugar, se expone la metodología utiliza-
da. En el apartado de resultados, se exponen 
los principales hallazgos del estudio, a través de 
tres temáticas principales: 1) Tipos de relacio-
nes de pareja, con el objetivo de explorar las 
definiciones de las juventudes de sus propias 
relaciones, y observar cómo estas se contrastan 
con las visiones de los actores educacionales 
y apoderados y apoderadas, 2) Violencia en las 
relaciones de pareja jóvenes; Tipos de violen-
cias y estrategias de afrontamiento, y, 3) Con-
secuencias de la violencia. Finalmente, se dan 
a conocer las conclusiones y se generan reco-
mendaciones para contribuir a una convivencia 
escolar, prevención de la violencia de género y 
bienestar para las juventudes de Aysén en tor-
no a las relaciones de pareja.



3 
Antecedentes
teórico-empíricos



3.1. Violencias y relaciones de
pareja juveniles

a. Violencia de género

La violencia de género es definida desde el 
Ministerio de la Mujer y Equidad de Géne-
ro (2023) como cualquier acción, omisión o 
conducta basada en motivos de género que 
cause daño o sufrimiento físico, sexual, psi-
cológico, económico o de cualquier otra ín-
dole a una mujer, considerando tanto el ám-
bito público como el privado.  Esta problemá-
tica puede presentarse de múltiples formas, 
afectando de forma particular y específica a 
mujeres de distintas edades y contextos, exi-
giendo, de esta manera, respuestas integrales 
para su prevención, atención y erradicación. 
En este sentido, la violencia hacia las mujeres 
es explicada desde la perspectiva de género 
como una organización sociocultural patriar-
cal, donde las relaciones de poder hacen a 
las mujeres objeto de control y dominio de 
los hombres en múltiples planos (Castillo-Ro-
dríguez et al., 2025; De Alencar-Rodrigues y 
Cantera, 2012).

Siguiendo lo anterior, la perspectiva de género 
centra su mirada en las relaciones de poder, lo 
que permite visibilizar, criticar y proponer alter-
nativas frente a la subordinación de las mujeres 
en relación con los hombres en las sociedades 
patriarcales (Castillo-Rodríguez et al., 2025). 

En este sentido, el patriarcado se constituye 
como una estructura de dominación basada 
en la creencia de superioridad biológica de los 
hombres por sobre las mujeres (Facio y Fríes, 
2005). Este sistema, al mismo tiempo, es social 
e histórico, emergiendo a lo largo del tiempo 
en distintas sociedades, de modo que, pese a 
estar presente en la mayoría de las culturas, su 
historicidad lo hace variable y factible de mo-
dificar (Segato, 2016). De esta forma, el género 
se presenta como una categoría social dentro 
de las distintas culturas, que, a su vez, se arti-
cula con otras formas de dominación, como la 
clase, etnia, edad, territorio, etc. (Facio y Fríes, 
2005; Troncoso et al., 2019). 

Un aspecto relevante por considerar es que la 
mayoría de los casos de violencia contra las 
mujeres ocurre en la familia o dentro del hogar, 
donde el abuso ya sea físico, psicológico o se-
xual suele ser tolerado (Ministerio de la Mujer y 
Equidad de Género, 2023). Asimismo, los estu-
dios sobre la temática plantean que la violencia 
en las relaciones de pareja es una de las expre-
siones más comunes de la violencia de género, 
en forma de malos tratos, dominación y control 
sobre la pareja (González-Gijón et.al., 2024). 

La violencia contra las mujeres en las relacio-
nes de pareja es una realidad que ha adquirido 
connotación mundial debido a su prevalencia y 
la brecha de género persistente en el fenóme-
no (Arando y García, 2021). Estas experiencias, 
además, tienen consecuencias y repercusiones 
múltiples en el bienestar de las mujeres, afec-



tando en la salud mental (como sintomatolo-
gía depresiva, trastornos de ansiedad, disminu-
ción de la autoestima, estrés, entre otros), en su 
cotidianeidad, pero también en la salud física, 
pudiendo llegar inclusive a la forma más radi-
cal de violencia: perder la vida por el hecho de 
ser mujer, producto de un feminicidio (Arando 
y García, 2021; Brito, et al, 2021; Trujillo y Pas-
tor-Gosálbez, 2021). Asimismo, también tiene 
un efecto colateral con las personas testigos de 
estos hechos, como los hijos e hijas (Arando y 
García, 2021). En estas situaciones se puede lle-
gar a normalizar prácticas de abuso y control, 
y, además, justificar prácticas violentas o ma-
chistas, dependiendo del contexto sociocultu-
ral (Pardo, 2023). Lo anterior, puede afectar las 
formas de involucrarse de las juventudes en sus 
relaciones interpersonales, incluidas las de pa-
reja, incidiendo que la violencia sea significativa 
y repetitiva (González-Gijón et al, 2024). 

b. Violencia intrafamiliar (VIF) 

La violencia intrafamiliar es la manifestación de 
agresiones físicas, psicológicas o sexuales que 
se dan dentro del espacio doméstico (Grez et 
al., 2014). Usualmente estas conductas son un 
reflejo de la violencia de género, ya que la ma-
yoría de las víctimas y denuncias provienen de 
mujeres. Según el Centro de Estudios y Análi-
sis de Delito (CEAD, 2024) durante el 2024, el 
77,5% de las víctimas de VIF fueron mujeres. A 
pesar de esto, se reconocen los casos de vio-
lencia cruzada, donde distintos miembros de 
una relación pueden ser víctimas y perpetrado-

res de esta dinámica (Arnoso et al., 2017; Lara 
y Gómez-Urrutia, 2019). Esta situación es pre-
ocupante debido a su impacto, ya que abarca 
amplias dimensiones de la vida de las víctimas. 
Además, este tipo de violencia puede llegar a 
casos extremos como la muerte, a través del 
femicidio o suicidio a raíz de lo vivido (Casti-
llo-Rodríguez et al., 2025). Sobre lo anterior, las 
cifras recientes en Chile exponen la gravedad 
de la problemática; según la Red Chilena contra 
la Violencia hacia las Mujeres (2023), entre los 
años 2021 y 2023, se registraron un total de 40 
femicidios y suicidios feminicidas en mujeres 
adolescentes y jóvenes.

En el caso de las juventudes que experimen-
tan este tipo de violencia, además de afectar su 
salud mental, provoca consecuencias a corto 
y largo plazo en la salud física, salud sexual y 
reproductiva, y también en su contexto escolar 
y sus relaciones interpersonales, aumentando 
el riesgo de ser víctima de violencia en relacio-
nes adultas (Gracia-Leiva et al., 2019; Martínez 
y Rey, 2014; Póo y Vizcarra, 2011; Rubio-Garay 
et al., 2017; Valdivia y González, 2014). La VIF 
representa una antesala de problemas multidi-
mensionales, donde las juventudes y adoles-
cencias que comienzan a configurar su sistema 
de valores alrededor de los estímulos externos 
que reciben, pueden conformar creencias dis-
torsionadas sobre qué es el afecto y la violen-
cia (Lara y Gómez-Urrutia, 2019). Esto puede 
repercutir en la manera que su juicio califica y 
reconoce acciones que sean agresivas o vio-
lentas frente a actos de amor. 



En ese sentido, la VIF repercute en la forma 
en que las juventudes entienden y se relacio-
nan afectivamente cuando es presenciada o 
experimentada por aquellas en la adolescen-
cia, lo cual no sólo puede resultar en una re-
petición de patrones de control, celos y vio-
lencia tanto física como psicológica, sino que 
también, puede manifestarse en dificultades 
para la gestión emocional, baja autoestima y 
desconfianza hacia vínculos estables (Castillo, 
et Al, 2022; Lopes, et al., 2025; Ticona, 2024). 
Por otro lado, en base a la evidencia, la viven-
cia de este tipo de violencia varía según zona 
de residencia, donde en el contexto de las zo-
nas rurales aumenta la posibilidad de experi-
mentar VIF, e históricamente se han presen-
tado mayores índices de violencia de género 
que en las áreas urbanas (Seguí, 2022; Torres, 
2017). Según la Oficina de Estudios y Políticas 
Agrarias (ODEPA), el factor principal de la VIF 
es la normalización de los roles y estereoti-
pos de género, lo que se facilita en este con-
texto donde se invisibilizan las situaciones de 
violencia y, por lo tanto, las personas jóvenes 
pueden pasar por alto conductas violentas sin 
clasificarlas como tal (Anacona y Gómez-Mar-
tínez, 2022; ODEPA, 2023). Lo anterior tam-
bién se puede observar en los resultados de 
la Décima versión de la Encuesta Nacional de 
Juventudes del INJUV, donde el 17,1% de las 
juventudes residentes en zonas rurales justifi-
carían violencia hacia las mujeres en sus rela-
ciones de pareja, cifra significativamente ma-
yor a sus pares urbanos (12,4%).

c. Violencia en relaciones de pareja jóvenes

En términos generales, la literatura sobre las 
relaciones de noviazgo juveniles plantea que 
estas tienen bajos niveles de formalidad, aso-
ciados a la ausencia de convivencia y de vín-
culos jurídicos como matrimonio e hijos/as en 
común (Castro y Casique, 2010; Rubio-Garay 
et al., 2015). Sin embargo, diferentes auto-
res exponen que actualmente en Chile existe 
evidencia de que las relaciones de pareja en 
las juventudes presentan diversos grados de 
formalidad, y que mujeres jóvenes, en convi-
vencia o no, muestran aspectos comunes en 
expectativas y significaciones respecto a sus 
relaciones y en las dinámicas de control ex-
perimentadas (Castillo-Rodríguez et.al., 2025; 
González, 2020; Pequeño et al., 2019). Por 
otro lado, se estima que en Chile un 78% de 
escolares entre 15 y 19 años ha tenido una re-
lación (Fundación Semilla, 2021), por lo que, 
es de suma relevancia observar las dinámi-
cas relacionales en las personas jóvenes, ya 
que estas experiencias son significativas para 
establecer las bases de cómo se vivirán sus 
relaciones en la adultez (Martínez y Rey, 2014; 
Pequeño et al., 2019). Además, también tie-
nen efectos significativos en el desarrollo del 
potencial de las adolescencias para generar 
habilidades psicosociales (Halpern y Almon-
te, 2019) y el valor otorgado al apoyo mutuo 
e intimidad alcanzables (Valdivia y González, 
2014).



La configuración de las relaciones sexoafecti-
vas por parte de las juventudes y adolescen-
cias, consiste en la conformación de dinámicas 
y patrones de comportamiento que pueden 
ser sanos o disfuncionales en sus vínculos (Ro-
zo-Sánchez et al., 2019). Considerando tanto 
las variables individuales como contextuales 
que se interrelacionan, es posible que surjan 
conductas violentas dentro de las relaciones de 
pareja jóvenes. Estas dinámicas pueden tradu-
cirse en daño o control físico, psicológico, se-
xual, económico, tanto a nivel presencial como 
cibernético (Muñoz-Rivas et al., 2007).

La violencia, específicamente durante la ado-
lescencia, se experimenta tanto en modalidad 
cara a cara como también de forma digital, y 
en tres formas principalmente: psicológica, físi-
ca y sexual, las cuales se encuentran altamen-
te correlacionadas (Juárez et.al. 2023). Por otro 
lado, también se ha evidenciado que las ado-
lescencias pueden participar en un rol de vic-
timización, perpetración o en ambos durante 
la relación de pareja, efectuando violencia bi-
direccional. Este tipo de violencias presenta alta 
prevalencia en los y las adolescentes (Carras-
cosa et al. 2018; Fernández-Fuertes et al. 2019). 

Las juventudes se encuentran en un importan-
te momento de construcción identitaria, por lo 
que se ven motivados o motivadas por diferentes 
agentes -medios de comunicación, escuela, fa-
milia y padres-, a asumir roles de género propios 
de un contexto patriarcal en sus relaciones (Cas-
tillo-Rodríguez et.al., 2025; Pequeño et al., 2019). 

De esta forma, se potencian actitudes como la ira 
en los hombres y expresiones de tristeza en las 
mujeres, donde se castiga el enojo y se inculca 
la paciencia, moderación y conformidad con el 
entorno (Sanz, 2020; Le Breton, 2012). 

Por otro lado, sobre los contextos patriarca-
les, también se ha generado evidencia sobre 
las creencias y actitudes culturales que avalan 
la violencia, como el amor romántico y los 
estereotipos de género, se presentan como 
factores de riesgo para el desarrollo de esta 
problemática (Rey y Martínez, 2022; Valdivia 
y González, 2014). Dichas creencias poseen  
alta prevalencia en las juventudes chilenas, 
ya que, pese a que cada vez existe una me-
nor aceptación al sexismo hostil, el sexismo 
benevolente continúa estando muy presente 
(Pequeño et al., 2019). 

En este contexto, la Décima Encuesta Nacio-
nal de Juventudes (2022), ha constatado un 
aumento en las juventudes que han sido vícti-
mas de violencia física y psicológica de forma 
transversal en los distintos espacios de sociali-
zación, donde se observó la cifra más alta en 10 
años. De esta forma, un 17,8% de las personas 
jóvenes afirma haber sido víctima de violencia 
física en alguna situación de conflicto con un 
familiar. En cuanto al porcentaje de jóvenes 
que declaran haber sido víctimas de violencia 
psicológica en alguna situación de conflicto 
con un familiar (17,8%), son más mujeres que 
hombres quienes indican haber sido víctimas 
de violencia en estos espacios, constatándose 



un alza de 11 puntos porcentuales en la brecha 
de género (36,9% vs 47,7%). En relación con la 
violencia en las relaciones de pareja juveniles, 
igualmente se ha observado un alza en los ín-
dices en todos los tipos de violencia: psico-
lógica (14,4%), física (7,2%), cibernética (5,7%), 
económica (3,2%), sexual (3,1%), alcanzando 
los niveles más altos en 10 años (a excepción 
de la violencia económica). 



44 
Contexto regional



Desde la Oficina de Estudios y Políticas Agra-
rias (ODEPA, 2024) se reconoce que la violencia 
contra la mujer (VCM) en zonas rurales requiere 
un enfoque particular, debido a múltiples facto-
res como el aislamiento, la precariedad laboral, 
la falta de redes de apoyo y las brechas en ac-
ceso a la información. Estos factores se suman 
a dinámicas culturales arraigadas, referidas a la 
reproducción de estereotipos de género tradi-
cionales, que agravan la situación de las mu-
jeres en estas áreas. Los resultados del estudio 
“Violencia contra las mujeres en contextos rura-
les en Chile: Una aproximación desde registros 
delictuales” (ODEPA, 2024) mostraron que las 
comunas rurales y/o mixtas presentan un nú-
mero elevado de casos policiales con relación 
a la cantidad de población, los cuales además 
han ido en alza en los últimos años. 

En ese sentido, es fundamental considerar la 
variable territorial y la perspectiva interseccio-
nal para observar fenómenos referidos a la vio-
lencia de género. Es decir, se deben observar 
las múltiples formas en que los distintos ejes 
de identidad se superponen para generar for-
mas específicas de experimentar situaciones de 
violencia, identificando cómo el carácter social 
de estos fenómenos varía de cultura en cultura 
(Crenshaw, 1991). La perspectiva interseccional 
entrega un marco interpretativo para analizar las 
distintas dimensiones dentro de la violencia de 
género, lo que permite considerar factores como: 
el carácter rural de la zona, la cantidad de pobla-
ción de la región, la edad y el género, al momento 
de abordar la violencia en las relaciones de pareja 

en Aysén, tanto de forma teórica-empírica, como 
institucional. Como se plantea desde ODEPA 
(2024), es necesario comprender el género en in-
terrelación con otras formas de desigualdad que 
se dan en el mundo rural, las que se traducen en 
brechas en ingresos económicos, propiedad de 
la tierra, escolaridad, goce de derechos de salud 
sexual y reproductiva, y participación en espa-
cios de toma de decisiones. En las zonas rurales 
existen patrones culturales que revelan una co-
nexión significativa entre la limitada accesibilidad 
a educación y la perpetuación de modelos de 
masculinidad que legitiman la violencia contra las 
mujeres. A esto, se le suman otras condicionan-
tes como la dependencia económica, la ausencia 
de mujeres que poseen tierras como propiedad, 
el elevado aislamiento vinculado a la dispersión 
geográfica y la carencia de conectividad (tanto en 
comunicaciones como en vías) en estos territo-
rios, así como el consumo problemático de alco-
hol, entre otros factores (ODEPA, 2024). 

A raíz de lo anterior, se consideró la Región de 
Aysén del General Carlos Ibáñez del Campo para 
la realización de este estudio, contemplando el 
elevado número de casos de Violencia Intrafa-
miliar hacia mujeres y/o niños y niñas con rela-
ción a la cantidad de habitantes (CEAD, 2024). Lo 
anterior, se contrapone al bajo nivel de denuncia 
presentado en la región (CEAD, 2024), lo que po-
dría indicar la presencia de normalización de la 
violencia y/o baja confianza en los mecanismos 
institucionales de denuncia y apoyo a víctimas. 
Al respecto, según la 10ma Encuesta Nacional de 
Juventudes, 1 de cada 10 personas jóvenes es-



tán de acuerdo con la frase sobre que, en algu-
nas ocasiones, las mujeres tienen actitudes que 
justifican el recibir actos de violencia por parte de 
su pareja (12,8%). Esta cifra asciende a un 17,1% en 
zonas rurales, lo que releva la importancia de ver 
el fenómeno en comunas con un alto porcentaje 
de ruralidad, considerando cómo se entrecruzan 
estos mandatos asociados a la cultura rural que, si 
bien, es dinámica, transmite enseñanzas y valores 
que imponen roles de género e ideas de “lo feme-
nino” y “lo masculino” (ODEPA, 2023). 

Es por lo expuesto, que este estudio se enfoca 
en las perspectivas y experiencias juveniles so-
bre la temática. Esto, como una forma de pro-
blematizar y profundizar en cómo estas diná-
micas, sumadas a los factores socio territoriales 
relativos a la ruralidad y el contexto cultural y 
la posible existencia de estereotipos de género 
tradicionales, pueden afectar en las dinámicas 
en las relaciones de pareja de las personas jóve-
nes de la zona. Para el INJUV resulta necesario 
comprender cómo las adolescencias que viven 
en contextos rurales conforman sus relaciones 
sexoafectivas y las dinámicas que configuran a 
partir de los factores externos que les rodean, 
como por ejemplo su entorno familiar.

4.1. Región de Aysén del General 
Carlos Ibáñez del Campo

La Región de Aysén del General Carlos Ibáñez 
del Campo (en adelante, Región de Aysén) está 
compuesta por 10 comunas, y 9 de ellas son 
rurales, representando el 93% del territorio re-
gional y albergando al 44% de la población de 
la zona (ODEPA, 2024). Según las estimacio-
nes y proyecciones de población comunales 
urbano-rural del Instituto Nacional de Estadís-
ticas (INE, 2021), Aysén cuenta con 4 comunas 
que poseen 100% de ruralidad (a nivel nacio-
nal se estiman 27), porcentaje que correspon-
de al 40% de las comunas de la Región y que 
cuentan con establecimientos educacionales 
en condiciones de aislamiento mayor (Peiret y 
Ríos, 2022). En este mismo sentido, los resulta-
dos del Censo 2024 presentaron que la región 
tiene 100.745 habitantes, de los que un 81,7% 
viven en áreas urbanas y un 18,3% vive en zo-
nas rurales. Por último, en la región habitan 
19.109 personas jóvenes, que corresponden al 
9% del total de la población (INE, 2024). 

Para el presente estudio se seleccionaron 6 co-
munas, según el territorio al cual pertenecen, 
considerando 2 de la zona norte, 2 de la zona 
centro y 2 de la zona sur de la región: Guai-
tecas, Cisnes, Puerto Aysén, Río Ibáñez, Co-
yhaique y Cochrane.  A continuación, se des-
cribirán las comunas observadas en el estudio, 
a partir de datos sociodemográficos obtenidos 
del Censo (2024), y cifras de denuncias de VIF 
(CEAD, 2025).
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a. Comuna de Guaitecas

Guaitecas es una comuna rural perteneciente 
a la provincia de Aysén. Su territorio compren-
de el Archipiélago de Guaitecas en el extremo 
nor-occidental de la región. Según el Censo 
(2024) este territorio cuenta con dos localida-
des: Melinka y Repollal, las cuales cuentan con 
una totalidad de 1.598 habitantes (1,6% de la po-
blación de la región) (INE, 2024). 

Por otro lado, en los registros y estadísticas de 
la Subsecretaría de Prevención del Delito (SPD. 
2025), Guaitecas cuenta con 23 denuncias de 
Violencia Intrafamiliar contra mujeres y/o niñe-
ces durante el año 2023.
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Imagen 2. 

 
Fuente: Imágenes extraídas SIED Territorial de la Subsecretaría de Prevención del Delito 

 

b. Comuna de Cisnes 
 
Al igual que Guaitecas, Cisnes corresponde a una comuna rural que también pertenece a la 
provincia de Aysén, y posee con 5.137 habitantes, correspondientes al 5,1% de la población de 
la región (INE, 2024). Esta comuna cuenta con la particularidad, debido a que, más de la mitad 
del territorio escapa de la gestión comunal, debido a que un alto porcentaje de este corresponde 
a zonas no habitadas, territorios fiscales de reservas y/o altas cumbres. 
 
Sobre los registros de Violencia Intrafamiliar, cuenta con 47 casos durante el año 2023. Además, 
en la Imagen 4 se puede observar los casos de VIF en la principal localidad de la comuna, Puerto 
Cisnes. 
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c. Comuna de Puerto Aysén 
 
La presente comuna, perteneciente a la provincia de Aysén, se ubica a orillas del río Aysén. 
Según el Censo (INE, 2024), la comuna tiene una población estimada de 23.170 personas 
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c. Comuna de Puerto Aysén

La presente comuna, perteneciente a la provin-
cia de Aysén, se ubica a orillas del río Aysén. Se-
gún el Censo (INE, 2024), la comuna tiene una 
población estimada de 23.170 personas (23,2% 
del total de la población), siendo la segunda co-
muna con mayor cantidad de población des-
pués de Coyhaique.

Este territorio cuenta con 251 casos de violen-
cia intrafamiliar en su territorio, de los cuales, 
163 corresponden a la localidad de Puerto Ay-
sén, donde se concentra la mayoría de la po-
blación residente (Ver imagen 6).
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d. Comuna de Coyhaique

La comuna de Coyhaique es el territorio con 
mayor cantidad de habitantes de la región, con 
57.823 personas (57,4% del total) (INE, 2024). Se 
puede observar que se presentan 391 casos de 
violencia intrafamiliar, los cuales están distri-
buidos en zonas tanto urbanas como rurales. 
Al realizar un acercamiento hacia el centro de 
Coyhaique, se puede evidenciar la mayor can-
tidad de concentración de casos, con 349 (Ver 
imagen 8).
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d. Comuna de Río Ibáñez 
 
Río Ibáñez es una comuna rural con una población estimada de 2.723 habitantes (2,7% del total 
de residentes a nivel regional) (INE, 2024). Este territorio presenta 18 casos de VIF según la 
Subsecretaría de Prevención del Delito (SPD, 2025), distribuidos por sus diversas localidades 
que se extienden a través de sus extensos 108.494,4 kms². 
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f. Comuna de Cochrane

Por último, la comuna de Cochrane es una zona 
rural que tiene una población estimada de 3.458 
habitantes (3,1% del total de la población) según el 
último Censo (INE, 2024). 

Este territorio presenta 21 casos de VIF duran-
te el 2023, como se puede ver en la Imagen 
10, los cuales se concentran en el centro de la 
comuna. Además, se pueden observar casos 
en zonas más periféricas de la comuna, las que 
presentan características más rurales.

e. Comuna de Río Ibáñez

Río Ibáñez es una comuna rural con una po-
blación estimada de 2.723 habitantes (2,7% del 
total de residentes a nivel regional) (INE, 2024). 
Este territorio presenta 18 casos de VIF según 
la Subsecretaría de Prevención del Delito (SPD, 
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Por último, la comuna de Cochrane es una zona rural que tiene una población estimada de 3.458 
habitantes (3,1% del total de la población) según el último Censo (INE, 2024).  
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5 
Objetivos del
estudio



La investigación se enfoca en las percepciones y 
expectativas que poseen las juventudes y acto-
res educativos clave de establecimientos educa-
cionales (como personas pertenecientes al cen-
tro de padres, madres y de familia, personas en-
cargadas de la convivencia escolar y/o personas 
de la dirección del establecimiento educacional) 
de la Región de Aysén sobre las relaciones de 
pareja. A partir de esto, se busca indagar en las 
formas de violencia que se expresan en los vín-
culos de las adolescencias y las visiones que tie-
nen los distintos actores sobre este fenómeno.

Lo anterior, se realizó a partir del desarrollo 
de un acercamiento a las principales defini-
ciones y formas de entender las relaciones 
de pareja, las violencias emergentes en estas 
dinámicas y las formas de respuesta a esta 
problemática que se despliegan ante estas 
situaciones. Todo esto, con el fin de colabo-
rar en lineamientos para una mejor respuesta 
institucional a la violencia en las relaciones 
de pareja adolescentes, al surgimiento de 
nuevas formas de violencia y a la violencia 
de género inscrita en estas experiencias. En 

base a lo expuesto, los objetivos en los que se 
enmarca el estudio para alcanzar tales propó-
sitos consisten en:

Objetivo general: 

Explorar las formas de violencia en las 
relaciones de pareja en adolescentes, 
desde las percepciones de estudiantes de 
Enseñanza Media y actores educativos clave de 
establecimientos educacionales de la Región 
de Aysén del General Carlos Ibáñez del Campo. 

 Objetivos específicos:
  

- 	 Analizar las percepciones de estudiantes 
de Enseñanza Media y actores institucio-
nales sobre las relaciones de pareja. 

- 	 Caracterizar las formas de violencia que 
emergen en las relaciones de pareja de 
las personas jóvenes. 

- 	 Describir los mecanismos de afronta-
miento de las violencias en las relaciones 
de pareja, a nivel individual, familiar, gru-
pal e institucional.



6Metodología



El presente estudio tiene un enfoque de carác-
ter exploratorio-descriptivo y un diseño me-
todológico de tipo cualitativo. La información 
analizada se recolectó durante octubre del 2023 
y marzo del 2024, a través de los instrumentos 
de recolección de grupos de discusión y entre-
vistas en establecimientos educacionales.  

Con respecto al trabajo en terreno, este fue rea-
lizado por un grupo de académicas de la Uni-
versidad de Aysén, parte del equipo técnico del 
estudio. Teniendo presente el trabajo dentro de 
6 establecimientos educacionales, se efectua-
ron un total de 18 grupos de discusión: 6 a es-
tudiantes mujeres, 6 a estudiantes hombres y 6 
a dirigentes/as estudiantiles, en los cuales par-
ticiparon en total 108 adolescentes. Además, se 
realizaron entrevistas en profundidad a 5 repre-
sentantes generales de los respectivos centros 
de padres, madres y apoderados o apoderadas, 
a 6 encargados o encargadas de convivencia 
y a 6 directores o directoras de cada estableci-
miento.

Los grupos focales se aplicaron como una 
técnica para acceder a las representaciones o 
comprensiones de los sujetos sobre la violen-
cia en las relaciones de pareja desde elementos 
de su propia experiencia, es decir, en un con-
texto definido por ellas y ellos mismos, desde 
una dinámica grupal (Canales, 2006). De forma 
adicional, se aplicaron entrevistas en profundi-
dad como una técnica de comunicación cara a 
cara, con el objetivo de establecer una relación 
dialógica, espontánea, concentrada y de inten-

sidad variable con actores institucionales (Gaín-
za-Veloso, 2006). Lo anterior, con la finalidad de 
obtener la perspectiva del fenómeno a partir de 
sujetos que tienen roles específicos en los es-
tablecimientos educacionales y facultades para 
abordar esta problemática. 

El tipo de método para la selección de la mues-
tra fue a través de un muestreo teórico, ejecu-
tando un proceso de recolección de datos con 
la finalidad de generar una teoría, mediante el 
cual se selecciona, codifica y analiza su infor-
mación, decidiendo qué información escoger 
ydónde encontrarla para desarrollar su teoría 
tal como surge. Este proceso de recolección de 
información está controlado por la teoría emer-
gente, sea ésta sustantiva o formal (Glasser, y 
Strauss, 1969).

En ese sentido, los criterios de inclusión de 
la muestra son:

a) Mirada Institucional: reconstruida desde la 
perspectiva de actores institucionales claves, en 
particular: Director, Encargado de Convivencia 
y Directivo de Centro General de Padres, Ma-
dres y Apoderados.

b) Mirada juvenil: A partir de estudiantes de 
educación media de 3º y 4º año de enseñanza.

En consecución a ello, el análisis de información 
se realizó a través de teoría fundamentada, con 
una codificación abierta preliminar efectuada 
por medio de grupos de trabajo compuestos 



por el equipo de académicas de la Universi-
dad de Aysén y el equipo de Planificación y 
Estudios de INJUV. Luego, se condensaron 
los códigos emergentes para categorizarlos 
en relación a las principales estructuras de 
respuesta de las personas participantes, dife-
renciando según su rol: si eran estudiantes, 
apoderados, o de funcionarios del estableci-
miento.

Región de Aysén del General 
Carlos Ibáñez del Campo

 Grupos de discusión Grupos de discusión

Mujeres Mujeres
Dirigentes/as 
estudiantiles

Dirigentes/as 
estudiantiles

Encargado/a 
de 

convivencia

Encargado/a 
de 

convivencia

Guaitecas 1 1 1 1 1 0

Cisne 1 1 1 1 1 1

Aysén 1 1 1 1 1 1

Coyhaique 1 1 1 1 1 1

Río Ibáñez 1 1 1 1 1 1

Cochrane 1 1 1 1 1 1

Fuente: elaboración propia

Tabla 1.

6.1. Distribución de la muestra

Las comunas con sus respectivos estableci-
mientos se presentan en la siguiente tabla:

Guaitecas

Aysén

Cisne

Lago
Verde

Río
Ibañez

Chile
Chico

Cochrane

Coyhaique

O’Higgins

Tortel



Por cada establecimiento se realizaron 3 en-
trevistas y 3 grupos focales, lo que suma un 
total de 36 entrevistas (entre individuales y 
grupales). Además, se optó por realizar gru-
pos de discusión separados por género, con 
la finalidad de generar espacios de mayor 
confianza entre pares y obtener datos con 
mayor fidelidad. Lo anterior, dadas las des-
igualdades de género en los procesos de so-
cialización y de experimentar los fenómenos 
observados. 

Se determinó que las técnicas a usar se 
desagregan según la muestra de la siguien-
te manera:

A) Entrevistas en profundidad con encargados de 
convivencia, ya que son un actor clave en el es-
tablecimiento educacional para identificar situa-
ciones de violencia y en ocasiones son los encar-
gados de aplicar los protocolos de acoso sexual y 
violencia en razón de género.

B) Entrevista en profundidad con representante 
del Centro General de Padres y Apoderados, ya 
que además participan en los Consejos Escola-
res, y en ambos espacios pueden decidir sobre 
el desarrollo de acciones de prevención o aten-
ción de violencias en las relaciones de pareja 
presentes en el ámbito escolar.

C) Entrevista en profundidad con la Dirección 
del establecimiento, que es responsable de la 
gestión escolar y tiene facultades para visibilizar 
problemáticas, priorizar su abordaje y orientar 
en los mecanismos de acción.

D) Grupos focales con estudiantes mujeres.

E) Grupos focales con estudiantes hombres.

F) Grupos focales con dirigentes de organi-
zaciones estudiantiles, que pueden tener una 
perspectiva sobre el rol del estudiantado para 
abordar la problemática de estudio.



6.2. Diseño metodológico

Tipo de estudio Cualitativo

Tipo de análisis Teoría fundamentada (Codificación abierta, axial y selectiva)

Diseño Exploratorio, Descriptivo

Tipo de muestreo Teórico

Unidad de análisis
Actores educativos (Estudiantes, dirigentes estudiantiles, 

equipos escolares y padres/madres/apoderados)

Instrumento de recolección

18 grupos focales aplicados en 6 comunas (Guaitecas, Cis-
nes, Puerto Aysén, Coyhaique, Río Ibáñez y Cochrane)²

5 entrevistas en profundidad con representantes del Centro 
General de Padres y Apoderados

6 entrevistas en profundidad a Directores/as

6 entrevistas en profundidad a encargados/as de convivencia 
escolar

Fecha de producción de datos Octubre 2023 – Marzo 2024

Instituciones colaboradoras
Dirección Regional INJUV, SEREMI MINEDUC, SEREMI 
MinMujeryEG, Ministerio de Desarrollo Social y Familia, 

Universidad de Aysén.

2  Se realizaron tres tipos de grupos focales; a mujeres estudiantes, hombres estudiantes y dirigentes estu-
diantiles. Cada grupo focal se compuso por 6 personas.

Fuente: elaboración propia

Tabla 2.





7 Resultados 
del estudio



7.1. Tipos de relaciones de pareja

Uno de los primeros hallazgos de la presente 
investigación da cuenta de las nuevas formas 
de entender las relaciones de pareja por parte 
de las juventudes. Este fenómeno se manifiesta 
de múltiples y complejas formas de vincularse 
a través de diversos grados de compromiso en-
tre las personas jóvenes, como también de ex-
clusividad, término que refiere al acuerdo entre 
personas para limitar las conductas afectivas y/o 
sexuales del vínculo (Easton y Hardy, 2009). En 
ese sentido, se articulan las relaciones de pa-
reja en base a estas dos dimensiones y grados 
(menor o mayor), donde, por ejemplo, las rela-
ciones sin compromiso se caracterizan por ser 
vínculos con menores grados de compromiso y 
exclusividad, basados en la intimidad sexual con 
encuentros ocasionales, sin desarrollar una co-
nexión emocional consistente o perdurable en 
el tiempo, además de tener la libertad de relacio-
narse sexo-afectivamente con otras personas. 
 

“Andar es estar un plazo específico en la rela-
ción, pero estar hablando solo con esa persona. 
En este caso es diferente [en el de las relaciones 
sin compromiso], porque no estás hablando solo 
con esa persona, es casual, pero con varias.” 

(Estudiante hombre, Coyhaique).

“Las relaciones abiertas son más como cuan-
do ya estamos en pareja, somos pareja, pero po-
demos estar con más personas. Experimentan 
con más personas sin dejar de ser pareja.” 

(Estudiante mujer, Cisnes).

Al aumentar los niveles de compromiso, pero 
sin aumentar la exclusividad, las relaciones jó-
venes poseen vinculaciones llamadas “relacio-
nes abiertas”. Esto implica tener dinámicas de 
compromisos de pareja de forma perdurable y 
consistente, sin embargo, mantienen el princi-
pio de libertad para poder relacionarse con otras 
personas tanto sexual como emocionalmente, 
pero manteniendo compromisos mutuos a ni-
vel emocional con la pareja originaria. En efec-
to, se establece una libertad de relacionamien-
to sexoafectivo, pero con un compromiso con 
una o más personas de forma perdurable como 
vínculo estable.

También existen las relaciones que se caracteri-
zan por la existencia de mayor exclusividad, don-
de, en un nivel inicial, se presentan los vínculos sin 
mayor compromiso, como las relaciones espo-
rádicas o breves. Y, en un nivel de relación más 
duradera, se presentan los vínculos con mayor 
compromiso y exclusividad, que pueden ser rela-
ciones “sanas” o relaciones “tóxicas”: Las rela-
ciones sanas se caracterizan por ser vínculos es-
tables y duraderos, y que están basados en la co-
municación y en la confianza mutua. En cambio, 
en las relaciones tóxicas se observan comporta-



mientos posesivos, controladores, y presentan de 
forma recurrente episodios de rupturas y recon-
ciliaciones. De hecho, este concepto es acuñado 
de forma sostenida por las personas jóvenes de la 
región, identificando patrones de conducta que 
se alejan de los acuerdos y afectan la sana convi-
vencia de estas personas jóvenes.  

Mayor 
compromiso

Relaciones sanas

Relaciones tóxicasRelaciones abiertas

Mayor 
exclusividad

Menor 
exclusividad

Relaciones sin 
compromiso

Relaciones esporádicas 
o breves

Menor 
compromiso

Figura 1.

“Eres mía, mi amiga, mi polola, mi esto, mi 
todo. Y no podís ser de nadie más. No podís jun-
tarte con tal…” 

(Grupo focal mujeres, Cisnes).

Fuente: elaboración propia



Lo anterior, se condice con lo planteado por 
la literatura existente, donde se expone que las 
juventudes y adolescencias en Chile presentan 
diversos grados de formalidad en sus relaciones 
de pareja (Pequeño et.al., 2019). Pese a lo plan-
teado, un hallazgo del estudio es que, además 
del criterio de formalidad de la relación, también 
las juventudes contemplan el elemento de ex-
clusividad, el que entienden como un acuerdo 
a realizar entre las personas que componen el 
vínculo. 

Estas nuevas formas de entender las relaciones 
de pareja por parte de las juventudes discrepan 
de las formas que tienen las personas adultas 
de entender los vínculos en general, conside-
rando en este grupo a quienes pertenecen a los 
establecimientos educacionales, y los padres y 
madres de las personas jóvenes. En este senti-
do, las personas adultas distinguen dos tipos de 
relaciones: las relaciones esporádicas con bajo 
nivel de compromiso y las relaciones de polo-
leo que catalogan como relaciones “de adulto”.
Por otro lado, también se releva otro aspecto 
novedoso de las relaciones de pareja juveniles 

de esta región, el cual refiere a personas jóvenes 
en etapa escolar -básica y media- que tienen 
dinámicas de convivencia con sus parejas jóve-
nes para cumplir con sus estudios obligatorios 
y que cuentan, además, con el consentimiento 
parental. Este fenómeno se da principalmente 
en localidades altamente rurales de la región 
de Aysén, donde no existen establecimientos 
de educación media, lo que implica que deban 
migrar a otras comunas de la región para con-
cluir con esta etapa educativa. Como lo plantea 
una persona encargada de convivencia en un 
liceo en Cochrane, una comuna con un poco 
más de 3.000 habitantes:

“Lo otro que me llamó mucho la atención, es 
que hay pololos que viven juntos, bajo el consen-
timiento de ambos padres. Por ser de otras co-
munas, por ejemplo, y, efectivamente, esos niños 
llevan vidas de adulto.” (Encargado/a de convivencia, Cochrane).



7.2. Violencia en las relaciones de 
pareja 

Dentro de los relatos de los y las estudiantes 
emergieron múltiples formas de violencia en las 
relaciones de pareja, las cuales abarcan desde 
aspectos verbales y psicológicos, hasta físicos 
y/o sexuales. En el caso de la violencia física, 
las personas participantes indican que son si-
tuaciones que están presentes en las relaciones 
de pareja jóvenes principalmente a partir de la 
figura de personas externas a la relación, donde 
por celos se originan conflictos que desembo-
can en peleas y agresiones físicas.

“Sí po’, adentro, afuera, en todos lados [los ce-
los]. Todo a partir de, como le dicen acá, líos de 
falda. Entonces quizás la pelea no fue entre esta 
relación de pololos, pero sí, fue a partir del tér-
mino de esa relación y del inicio de otra relación 
que se generó una pelea.” (Directores/as, Cochrane).   

En referencia a la violencia sexual, mencionan 
dos temas principales: por un lado, la existen-
cia de presiones de parte de las parejas (prin-
cipalmente por parte de los hombres hacia las 
mujeres) para iniciar y mantener relaciones se-
xuales, pese al no consentimiento; además, se 
identifican situaciones de abuso sexual. En ese 

sentido, según lo revelado por las direcciones 
de los establecimientos educacionales, estas si-
tuaciones se dan principalmente en contextos 
familiares, donde predomina el consumo de al-
cohol.  

“Más allá de solamente las relaciones entre 
estudiantes, sí hemos visibilizado que existe bas-
tante abuso sexual. Hay varias niñas que han lle-
gado a develar situaciones de abuso sexual que 
se dan en contextos de fiestas o de actividades fa-
miliares, consumo de alcohol, y que terminan en 
abuso sexual de niñas.” (Directores/as, Cisnes).

Por otro lado, las formas de violencia predomi-
nantes en los y las adolescentes de la región 
son la psicológica y la verbal, que se asocian 
mayoritariamente a las “relaciones tóxicas” y 
se expresan a través de celos, insultos, faltas 
de respeto, control y manipulación. Pese a que 
esta serie de comportamientos tienen efectos 
directos en la salud mental y bienestar emocio-
nal de las juventudes, suelen ser relativizados y 
minimizados por las personas jóvenes, entornos 
familiares y/o educacionales, promoviendo la in-
tensificación de estas acciones y el surgimiento 
de ciclos de violencia y de dependencia emocio-
nal en la pareja. 



“Psicológicamente, mucho. En ciertas relacio-
nes se ve, o sea, desde fuera, como una manipula 
a la otra, a veces el hombre o la mujer… Le pega 
una sola mirada a su pareja, que está hablando 
con alguien, y la persona se va.” (Estudiante, mujer, Cochrane). 

“Yo creo que sí, suele pasar, la violencia verbal 
o tal vez como este daño psicológico, como que a 
veces surge algún conflicto, una pelea en la re-
lación, se tratan súper mal, se hablan de mala 
manera, llegan incluso a terminar, y después 
vuelven como si nada, empieza como esa depen-
dencia emocional.” 

(Dirigente/a estudiantil, Cochrane). 

Los tipos de violencia emergentes en esta in-
vestigación se condicen con los estudios sobre 
la temática, los cuales plantean que las adoles-
cencias experimentan principalmente las vio-
lencias psicológica, física y sexual, donde estas 
se encuentran altamente correlacionadas y se 
pueden presentar tanto en la modalidad cara a 
cara como virtual (Juárez et.al., 2023). Así como 
también, la presencia de las “relaciones tóxicas”, 
plantea la necesidad de observar cómo emer-
gen las dinámicas de violencia bidireccional y 
perpetración de estas dinámicas en las relacio-
nes juveniles (Carrascosa et.al., 2018; Fernán-
dez-Fuertes et.al., 2019).

Por otro lado, un aspecto que se observó de 
manera transversal en los resultados de este 
estudio es la violencia de género, donde los re-
latos de quienes participaron del estudio plan-
tean conductas de minimización a las mujeres, 
tratos sexistas y de reproducción de los roles de 
género. De la mano con esto, según la Décima 
Encuesta Nacional de Juventudes, se observa 
un aumento del apoyo juvenil en frases sobre 
sexismo benevolente (el creer que las mujeres 
tienen más capacidad para cuidar sólo por ser 
mujeres), como también se registró un alza en 
la justificación de la violencia hacia las mujeres 
por parte de sus parejas. Esto se condice con la 
literatura existente, donde se plantea que, pese 
a que existe un mayor cuestionamiento al se-
xismo hostil por parte de la juventud chilena, 
el sexismo benevolente está muy presente (Pe-
queño et al., 2019).    

“Hay relaciones y relaciones, la verdad depen-
de de cada persona en realidad. Hay veces que 
no sé, la chica puede tratar mal al hombre como 
viceversa, no todo tiene que ser del hombre hacia 
la mujer. Pero, usualmente, se ve más violencia 
del hombre a la mujer. A veces, la chica llora y 
el hombre está cagado de la risa con otros hom-
bres.” (Estudiante, mujer, Cochrane).



Lo anterior, se podría relacionar con la existencia de ac-
titudes y prácticas machistas en algunas localidades de 
la Región de Aysén, en el que ciertas familias tienden a 
normalizar y justificar la violencia en las relaciones de 
pareja. Además, esta problemática se podría agudizar 
en contextos violentos, con presencia de problemáti-
cas de consumo de alcohol, prevalencia de violencia 
intrafamiliar (VIF) y negligencia parental. En este sen-
tido, desde los establecimientos educacionales plan-
tean que se genera un escenario de reproducción cul-
tural de la violencia entre las familias y las juventudes, 
en donde se normalizan ciertas prácticas, tales como 
el consumo excesivo de sustancias, la prevalencia de 
dominación de los hombres en diferentes ámbitos y 
el exceso de individualización en las relaciones de pa-
reja, que lleva a tratarlas de manera “privada” en donde 
agentes externos no deben intervenir.

“Porque hay niños presentes. Entonces eso tam-
bién los hace vulnerables, aún más vulnerables. 
Y ha sido muy difícil, muy difícil instaurar eso 
acá. Porque la gente lo ve con mucha normali-
dad, el consumir alcohol en presencia de los ni-
ños. Y también ha pasado que hay un consumo 
inicial de alcohol, drogas, que también se ve con 
mucha normalidad. Así, “No, se está tomando un 
copetito”, “No, está con su familia... Pero está con 
su familia.” (Encargado/a de convivencia, Melinka).   

Celos como 
algo positivo

Invasión de
la privacidad

(cara a cara o a
través de RRSS)

Control y
prohibición 

en la relación 
de pareja

Fuente: elaboración propia

Figura 2.



“Acá sí, muy tradicionales, muy machistas, Co-
chrane es muy machista. Cochrane es un lugar 
donde te validan por ser, digamos, de acá y por 
ser varón, que por lo menos yo me he visto afec-
tada.” (Directores/as, Cochrane).

Siguiendo lo anterior, se puede observar que 
existen factores socioculturales presentes en es-
tas zonas que facilitan la presencia de conductas 
machistas, y pueden propiciar las situaciones de 
violencia de género, y, a su vez, a la normaliza-
ción estos actos (Rey y Martínez, 2022; Valdivia 
y González, 2014). Estos contextos son caracte-
rizados por la literatura a partir de las creencias 
y actitudes culturales que avalan la violencia, 
como el amor romántico y los estereotipos de 
género, los cuales son presentados como fac-
tores de riesgo (Rey y Martínez, 2022; Valdivia 
y González, 2014). Esta dimensión es funda-
mental a la hora de abordar la problemática de 
violencia de género a nivel territorial y a nivel 
rural, debido a que, según la Oficina de Estudios 
y Políticas Agrarias (ODEPA), el factor principal de 
la VIF es la normalización, reproducción y per-
petuación de los roles de género, lo que facilita la 
invisibilización de las situaciones de violencia (Anaco-
na y Gómez-Martínez, 2022; ODEPA, 2023). 



“No tenía amigos, no participaba de activida-
des porque a él le molestaba. Se enojaba. O al re-
vés. Entonces era una relación súper cerrada. Le 
había afectado en las notas a ambos.” (Directores/as, Cisnes).

Por otro lado, una de las dimensiones más pro-
blemáticas de este tipo de relaciones, es que 
suelen caracterizarse por ciclos de rupturas y 
reconciliaciones constantes. Lo anterior, gene-
ra dificultades para que las juventudes logren 
terminar este tipo de vínculos. Además, las di-
námicas de control provocan aislamiento so-
cial de él o la joven, lo que tiene efectos en las 
redes de apoyo percibidas para pedir ayuda y la 
salud mental de las adolescencias. 

“Yo creo que es súper difícil salir de una rela-
ción tan tóxica y tan complicada, porque yo creo 
que en las relaciones tú también te vuelves una 
persona vulnerable, porque manipulan situacio-
nes o a ti mismo, y te van alejando poco a poco 
de la gente sin que tú te des cuenta y terminas 
después solo.” (Estudiante mujer, Melinka).

En el mismo sentido, también se evidencian 
otros espacios en los que se producen situacio-
nes de violencia, como las redes sociales, don-

7.3. Expresiones de violencia 

Tal como se ha mencionado anteriormente, 
las relaciones tóxicas son una de las principales 
expresiones de violencia en la población joven. 
Estas se traducen principalmente en dinámicas 
de celos, control y posesión; como el poder de 
decidir sobre la vestimenta, las amistades o ac-
tividades que realiza la pareja. 

“Una vez tuvimos un problema como por la 
ropa que yo usaba. Porque a mí, soy alguien que 
me gusta usar escote de vez en cuando, me gusta 
cómo se ven, y como que a él igual le causaba un 
poco de conflicto y no le gustaba y a veces como 
que me decía que me tapara. Y a veces era bro-
ma, pero a veces sentía que no era tan broma.”(Dirigente/a estudiantil, Ibáñez).

“He visto varias veces que la pareja le prohíbe 
subir fotos, con top o con faldas, lo he visto harto. 
Eso es como sí que lo encuentro muy tóxico, el 
tema de que las prohibiciones de ropa he visto, 
que según porque es mal visto que una persona 
se vista con ropa de escote. Tiran ese comentario, 
como que la niña se viste para otros.” (Estudiante mujer, Cochrane). 



de se generan acciones basadas en los celos, 
en el ejercicio de control y prohibiciones hacia 
la pareja. Estas situaciones suelen desembocar 
en actos de invasión de la privacidad a partir de 
la revisión del teléfono celular.

“Por ejemplo, uno está al lado de la pareja 
y la chica dice: ’pero por qué tení a esa’ y le 
empieza a revisar el teléfono, le empieza a 
pegar, se pegan, los celos llegan, así como al 
límite, algunos rompen los teléfonos.” 

(Dirigente/a estudiantil, Aysén).

La violencia digital también surge a través de 
acciones de divulgación de fotos personales de 
la pareja por medio de redes sociales. Esta prác-
tica es presentada de manera recurrente por 
todos los actores educativos que participaron 
en el estudio.     
          

“Y claro, muchas veces las chicas se sienten 
presionadas a enviar estas fotos, en el sentido 
de mantener estas relaciones y eso. Entonces, ese 
también es un tema que les afecta y que es una 
problemática, digamos, que la venimos viendo 
este último año.” 

(Coyhaique, Encargado/a de convivencia). 



7.4. Respuestas a la violencia

En los relatos de los y las estudiantes de la Re-
gión de Aysén, se observa que existe conoci-
miento y concientización sobre las expresiones 
de violencia en las relaciones de pareja. Sin em-
bargo, dichas juventudes no encuentran redes ni 
mecanismos para solicitar apoyo en este tipo de 
situaciones. En este sentido, dentro de las princi-
pales estrategias de afrontamiento, se observan 
respuestas que tienden a la normalización de la 
violencia y/o la falta de herramientas o redes ins-
titucionales para acudir en busca de apoyo. 

En primer lugar, en lo relativo a la normalización de 
la violencia en las relaciones, se identifica cómo los 
maltratos y las discusiones se consideran parte de la 
rutina, llevando a las víctimas y al entorno a minimi-
zar o justificar dichos comportamientos, restándoles 
importancia. Lo anterior se evidencia principalmen-
te en los entornos familiares de los y las estudiantes, 
donde la naturalización de la problemática respon-
de a la experiencia previa de violencia resumida en 
la pregunta: “¿a quién no le ha pasado?”.

“A veces las minimizamos, pero hay un entorno 
de violencia. Y uno también lo ha vivido, si en algu-
na oportunidad yo creo que todos quienes hemos 
tenido pareja hemos vivido algún tipo, ya sea de 
violencia psicológica de una u otra manera.” 

(Apoderados, Ibáñez).

 

“Sí, es que aquí en Cisnes como que los papás 
fueron criados de otra forma.”  

(Estudiante, mujer, Cisnes).
 

“Nosotros hemos detectado algunas situaciones 
en los pololeos, de hecho, hemos tenido algunos 
conflictos de convivencia escolar incluso, donde, 
por ejemplo, vemos que un niño está hablándole 
de manera (digo un niño porque han sido las si-
tuaciones) muy inadecuada a la polola frente a 
todo el mundo, casi que con lenguaje muy agre-
sivo, actitud muy agresiva, y que hemos tenido 
que intervenir (...) Y lamentablemente con cero 
respaldos de la niña y de la familia, que norma-
liza ciertas prácticas.” (Encargado de convivencia, Coyhaique). 

En esta línea, como se puede observar en los 
relatos de los actores educativos clave, este 
tipo de situaciones ocurren principalmente en 
los establecimientos educacionales, ya que son 
estos los espacios donde las adolescencias pa-
san la mayor parte del tiempo. En consiguiente 
a lo anterior, desde convivencia escolar indican 
que, si bien las familias de los y las estudiantes 
son alertadas de los hechos de violencia ocurri-
dos, éstas tienden a normalizar dichos hechos 



y en consecuencia suele haber no respuesta 
por parte de los entornos familiares.

Además, las juventudes estudiantes que partici-
paron del estudio manifiestan que tanto los cen-
tros educacionales, como los centros de salud de 
la localidad son “poco confiables” y/o “poco segu-
ros” para buscar apoyo al respecto; esto debido al 
miedo que les produce encontrarse con alguna 
persona conocida y que finalmente su situación 
sea conocida por toda la comunidad. A lo ante-
rior se suma que muchos de los y las adolescen-
tes pertenecen a localidades rurales y con poca 
densidad poblacional, lo que implica no sólo que 
las personas que trabajan en estas instituciones 
puedan ser conocidas por familiares o personas 
cercanas, sino que también podrían no aplicarse 
efectivamente los protocolos establecidos:

 

“Muchas veces creen que si lo hablan acá o lo 
van a hablar al hospital o lo hablan donde sea, “Ah, 
pero es que le van a decir a mi mamá porque la 
conocen”. Yo tengo estudiantes que cuando trato de 
hacerle derivaciones a salud mental, no quieren. 
Porque dicen, “No, porque mi mamá trabaja ahí o 
mi papá trabaja ahí, entonces la psicóloga va a ir 
y le va a contar”. También por el qué dirán, de los 
prejuicios. De todo eso. Si igual es una comunidad 
chica. Si acá, no sé, nadie se salva. Nadie se salva de 
las cosas que uno hace, no hace o deja de hacer.” 

(Encargado/a de convivencia, Cisnes). 
 

“¿Cómo voy a venir aquí a decir que mi pololo 
me pegó? Se cuenta en todos lados.” 

(Estudiante, mujer, Aysén).

Asimismo, se manifiestan ciertas conductas de 
invalidación por parte de los padres y las madres, 
así como también en algunas ocasiones una re-
acción tardía de los establecimientos educacio-
nales. En el caso de estos últimos, también se 
observa cierto grado de desconocimiento y falta 
de herramientas para abordar las situaciones de 
violencia en las relaciones de parejas jóvenes, 
además de, en determinadas circunstancias, la 
naturalización, minimización y legitimación de 
la violencia masculina en los establecimientos.

“Mira, dentro del establecimiento no se evi-
denciaron hechos de violencia propiamente tal, 
dentro del establecimiento. Pero sí, los mismos 
compañeros dicen, “Oh tía, ¿sabe qué? A Juanita 
le está pasando esto, nosotros vemos que esto es 
tóxico, que esto no está bien”. Tratan de buscar 
orientación con nosotros y también de alguna 
forma nosotros poder abordar la situación con 
los involucrados.” (Encargado/a de convivencia, Melinka).



“Acá pasa en el liceo hay violencia un poco 
normalizada. Desde el grupo de amigos, de que 
yo voy, no sé, le pego en la cabeza, o no sé, voy y 
le digo una mala palabra, y es “No, pero si es mi 
amigo, no le pasa nada”. Desde el liceo se trata 
de erradicar eso, pero cuesta. Cuesta, porque está 
tan normalizado, tan instaurado, que en verdad 
es decirle algo a una pared.”(Encargado/a de convivencia, Cisnes).

Por otra parte, se presenta la necesidad desde 
los establecimientos educacionales, de asumir 
un rol más formativo sobre las relaciones de 
pareja, abordando temáticas como la responsa-
bilidad afectiva y las violencias presentes en los 
vínculos sociales y sexo-afectivos. Lo anterior, 
mediante la posibilidad de implementar talleres 
sobre sexualidad y prevención de violencia, en 
donde algunos han optado por desarrollar estas 
iniciativas de forma autogestionada, pese a la 
negativa de algunos/as apoderados/as.  

“Desde lo formativo, como te digo aquí, no se en-
seña cómo ser pololos, no se enseña cómo tratar 
digamos a una pareja o cuál es el modelo que uno 
espera para generar una relación que sea sana, 
que sea en definitiva provechosa para ambos.” (Encargado de convivencia, Aysén).

“Por más que generen rechazo en cierta parte 
como dentro de los apoderados, sentimos que, es 
mejor que tener instruido al estudiante que ob-
viar o no abordar temas que para nosotros son 
súper importantes y que sentimos que van a ser 
parte de los debates que se vienen, porque ahora 
estamos evidenciando eso.” (Encargado/a de convivencia, Aysén).

En el caso de los padres y madres, se identifi-
can conductas de minimización, lo que podría 
conducir a la normalización de este tipo de vio-
lencias en los entornos familiares de los y las 
estudiantes. Sin embargo, por parte de apode-
rados también se plantea el miedo a la norma-
lización de la violencia y la necesidad de mayor 
conocimiento y comunicación respecto a estas 
temáticas con sus hijos e hijas. Lo anterior se 
conecta con la experiencia previa de violencia 
y la transmisión intergeneracional de estas vi-
vencias:

“No, no he visto situaciones de violencia así, 
nada más que peleas de pololos, así de palabras, 
pero tampoco he escuchado que se insulten o... 
No, nada de eso. Al menos no me ha tocado ver 
eso a mí.” (Apoderados/as, Cisnes). 



“Y uno también lo ha vivido, en alguna opor-
tunidad yo creo que todos quienes hemos tenido 
pareja hemos vivido algún tipo de violencia, ya 
sea psicológica o de una u otra manera.” (Apoderados/as, Ibáñez). 

En definitiva, se pueden ver diferentes estrate-
gias de afrontamientos entre estudiantes, las 
personas apoderadas y centros educacionales. 
Si bien, los y las adolescentes son conscien-
tes de las dinámicas de violencia en general, e 
identifican las conductas “tóxicas” que se pre-
sentan en sus relaciones de pareja, no poseen 
los conocimientos ni redes para responder o 
solucionar estas situaciones. Por otro lado, se 
puede ver que dentro de los entornos familiares 
existen padres, madres y/o apoderados, apode-
radas que normalizan y minimizan las violen-
cias que surgen en las relaciones adolescentes. 

Por último, los centros educacionales plantean 
la necesidad de generar un plan formativo y 
psicoeducativo sobre la dimensión sexual de 
la vida juvenil, que también abarque las rela-
ciones de pareja adolescentes y la responsabi-
lidad emocional y afectiva.

“Desde lo formativo, como te digo aquí, no 
se enseña cómo ser pololos, no se enseña cómo 
tratar digamos a una pareja o cuál es el modelo 

que uno espera para generar una relación que 
sea sana, que sea en definitiva provechosa para 
ambos.” (Encargado de convivencia, Aysén) 

 

“Por más que generen rechazo en cierta parte 
como dentro de los apoderados, sentimos que, es 
mejor que tener instruido al estudiante que ob-
viar o no abordar temas que para nosotros son 
súper importantes y que sentimos que van a ser 
parte de los debates que se vienen, porque ahora 
estamos evidenciando eso.” (Encargado/a de convivencia, Aysén).

En las respuestas y mecanismos de afronta-
miento de los distintos actores considerados 
en el estudio, se puede dilucidar cómo se con-
trastan las creencias socioculturales machistas, 
las perspectivas juveniles y el carácter territorial 
rural de la región, donde las juventudes tienen 
conocimiento de las conductas violentas, sin 
embargo, no reconocen redes de apoyo o pla-
taformas de acceso a información sobre para 
adquirir herramientas de respuesta a este tipo 
de situaciones (ODEPA, 202



7.5. Consecuencias de la 
	 violencia 

Los hallazgos del estudio revelan la importan-
cia de considerar la etapa adolescente de las 
juventudes como un elemento fundamental 
en las iniciativas públicas sobre violencia en 
las relaciones de pareja, debido a las conse-
cuencias que tienen este tipo de experiencias 
en sus trayectorias de vida. En este sentido, 
se observan efectos en su salud mental y en 
su rendimiento escolar, así como también, en 
la asistencia a los establecimientos educacio-
nales y el aislamiento de sus círculos sociales. 

“Las emociones (...) bajan su rendimiento… 
Son más cohibidas. Uno se da cuenta de eso. Ya 
andan con más pena.”(Apoderados/as, Aysén).

Por otro lado, las personas encargadas de conviven-
cia indican que los adolescentes varones presentan 
falta de herramientas para expresar y/o comunicar 
malestar frente a situaciones de violencia. Esto ge-
nera como consecuencia la dificultad en el abordaje 
de estas temáticas desde los establecimientos edu-
cacionales para concientizar sobre los hechos de 
violencia en las relaciones de pareja, y también que 
quienes son víctimas de este tipo de situaciones no 
acudan a sus redes de apoyo. 

“(…) de encerrarse, que nadie los vea cierto 
llorar, etcétera, el de no decir, el de no hablar por-
que eso está mal cierto, no lo pueden expresar 
porque después, a los 5 segundos se van a burlar 
de él, va a tener un meme pegado todos los Ins-
tagram del Liceo y así. Porque son súper crueles 
entre los varones, como no está aceptado esto de 
expresar.” (Encargado/a de convivencia, Cochrane). 

“Con los varones usualmente cuesta mucho, 
cuesta más con los varones, que las damas, en el 
sentido de abordar estas temáticas y que se den 
cuenta cuáles son las problemáticas que están 
teniendo y cuál es el nivel de violencia que están 
teniendo” (Encargado/a de convivencia, Cochrane).
Pese a que la literatura reveló que la violencia de gé-
nero y en las relaciones de pareja tienen consecuen-
cias y múltiples repercusiones en el bienestar de las 
mujeres, afectando en la salud mental y salud física 
(Arando y García, 2021; Brito, et.al, 2021; Truji-
llo y Pastor-Gosálbez, 2021), al no ser observada 
específicamente la etapa de vida de la adoles-
cencia, un hallazgo de esta investigación son los 
efectos de estas problemáticas en el rendimiento 
escolar de las juventudes. Además, también se 
logró identificar los efectos particulares en los 
hombres jóvenes, donde a partir de los estereo-
tipos de género presentes en estos territorios, se 
generan barreras socioculturales para que estos 
puedan acceder a redes de apoyo (Sanz, 2020; 
Le Breton, 2012).



“Le había afectado en las notas a ambos. Esta-
ban con dificultades. Lo que necesitábamos era 
poder sentarlos separados de la sala y ellos no 
querían por ningún motivo. Entonces necesitá-
bamos ahí apoyo de los papás, de las mamás.” Director/a, Cisnes).



8 
Conclusiones



El presente estudio tuvo por objetivo explorar las 
formas de violencia en las relaciones de pare-
ja en adolescentes, desde las percepciones de 
estudiantes de Enseñanza Media y actores edu-
cativos clave de establecimientos educacionales 
de la Región de Aysén del General Carlos Ibáñez 
del Campo. Además, un aspecto relevante de la 
investigación es su carácter territorial, situado en 
una región austral del país que posee caracterís-
ticas particulares en torno a la composición de 
su población, la ruralidad, como también de las 
percepciones sobre los roles de género tanto en 
jóvenes como en personas adultas. Dentro de 
los principales hallazgos del estudio, se identi-
fica cómo en ciertos contextos se reproducen 
conductas violentas y tratos sexistas en el espa-
cio educativo, los cuales tienen diversas impli-
cancias tanto a nivel personal en las juventudes, 
como en las instituciones estudiadas. Tanto a 
nivel familiar como institucional se observa una 
reproducción de la violencia, a través de la nor-
malización y minimización de las acciones y ac-
titudes violentas en las relaciones de pareja de 
los y las adolescentes. Esto se puede ver, prin-
cipalmente, a través de la justificación de la pre-
sencia de maltratos y discusiones en este tipo de 
vínculos, como la falta de respuestas integrales 
desde las actorías presentes en la región (a nivel 
institucional y familiar).

Asimismo, las situaciones de violencia se agu-
dizan cuando la persona adolescente se en-
cuentra inserta en entornos sociales y/o fami-
liares violentos. Los resultados dan cuenta de 
que factores como el consumo problemático 

de alcohol a nivel familiar, y que éstas tengan 
historial de violencia, son elementos que agra-
van las situaciones de violencia en las relacio-
nes de pareja juveniles.

Por otro lado, también emergen nuevas formas 
y espacios de violencia donde están transitan-
do las personas jóvenes. Las juventudes a la vez 
que redefinen sus relaciones y experimentan 
nuevas maneras de vincularse sexo-afectiva-
mente, dan cuenta de dinámicas que respon-
den a distintos niveles de compromiso y exclu-
sividad en las relaciones. De esta misma forma, 
con relación al uso intensivo de redes sociales, 
surgen nuevos espacios de violencia a partir del 
uso de plataformas digitales, las que conllevan 
acciones de control, prohibición e invasión de 
la privacidad en la relación de pareja juvenil.  

Estas dinámicas, se observan como una repro-
ducción de relaciones tradicionales de control 
y celos presentes también en las generaciones 
previas, que adquieren nuevas expresiones con 
la emergencia de los medios digitales y las redes 
sociales. Sin embargo, también se observa en los 
y las adolescentes una concientización de la ca-
racterización de estas dinámicas como violentas 
y/o tóxicas. Las juventudes logran identificar las 
dinámicas de violencia en las relaciones de pa-
reja, a diferencia de las generaciones previas, sin 
embargo, esto se interrelaciona con la proble-
mática de la normalización y minimización de 
la violencia presente en entornos familiares y/o 
institucionales, lo que provoca una falta de redes 
de apoyo para las juventudes en el momento de 



experimentar una situación violenta en su rela-
ción de pareja. De esta misma forma, también 
provoca la falta de espacios formativos y de apo-
yo psicosocial desde los centros educacionales. 

Siguiendo lo anterior, se aprecia que hay una ca-
rencia de protocolos o mecanismos para afron-
tar y generar espacios de seguridad y confianza 
en la población joven para que acudan a las 
distintas instituciones, como colegios o servi-
cios de salud. Así, ven a estas instituciones muy 
alejadas como espacios seguros y de confian-
za para solicitar apoyo frente a este tipo de vi-

vencias, donde esto se asocia principalmente 
al componente rural y con poca densidad de 
habitantes de las localidades estudiadas.

Por último, a partir de los resultados recabados, se 
abre la posibilidad de pensar nuevas investigacio-
nes, que consideren de igual forma, a las disiden-
cias sexuales u otros grupos relevantes como los 
pueblos indígenas y/u otros segmentos etarios. 
Lo anterior, responde a la complejidad y multi-
dimensionalidad del fenómeno, el cual en este 
estudio presentó una mirada interseccional entre 
edad, territorio y zona de residencia, describien-
do la necesidad de ampliar sus hallazgos a otros 
contextos.





9Propuestas de
políticas públicas



Promover contextos de relaciones de pareja 
sanas y responsables, bajo perspectivas ju-
veniles. En este sentido, se considera relevante 
la comprensión y validación de las múltiples y 
nuevas formas de relacionarse que tienen las 
juventudes, para, de esta forma, fomentar diná-
micas sanas en las relaciones de pareja de la 
población joven adolescente. 

Estas dinámicas debiesen contemplarse, ade-
más, en los protocolos y planes vinculados a 
convivencia escolar desde temprana edad, para 
prevenir y concientizar sobre relaciones de pa-
reja y sexo afectividad.
 
Generar jornadas de sensibilización sobre las 
dinámicas y violencias de parejas juveniles. La 
importancia de generar espacios de concientiza-
ción radica en comprender y escuchar a las per-
sonas jóvenes sobre sus tipos de relacionamiento 
sexo afectivo, como también indicar qué cosas 
son violentas o no en relaciones de pareja. Su-
mado a ello, las metodologías debiesen conside-
rar espacios separados por género para que haya 
una mayor fluidez del mensaje entre pares, como 
también mixtos para propiciar dinámicas grupales 
en torno esta sensibilización. Estos espacios, que 
deben ser seguros y sin estigmas, debiesen tener 
un enfoque de reflexión, concientización y edu-
cación respecto a los vínculos sexo afectivos. 

Necesidad de establecer protocolos y ca-
pacitar a funcionarios (de diversas institu-
ciones, en los niveles administrativos, pro-
fesionales y directivos) sobre las dinámicas 
micro y macro en torno a la violencia, para 
propiciar comunidades que logren abordar 
de forma integral el problema. Fortalecer la 
implementación de Política Nacional de Con-
vivencia Escolar a nivel educacional, como 
también de la red asistencial, como una de las 
principales instituciones de relacionamiento 
con jóvenes. Por otro lado, se debe conside-
rar las particularidades de cada territorio, por 
ejemplo, localidades rurales y/o con presencia 
de pueblos originarios.
 
Relevancia de contar con evidencia local 
para la toma de decisión, comprendiendo 
contextos y realidades territoriales. El desa-
rrollo de políticas en base a evidencia es cla-
ve para la toma de decisiones de organismos 
públicos. Por tanto, se debiese propiciar la ge-
neración de investigaciones cuantitativas y/o 
cualitativas sobre estas materias, considerando 
los factores territoriales como otras variables 
de interés (por ejemplo, presencia de pueblos 
originarios, personas migrantes, diversidades 
sexuales, entre otras).
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